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    Madre puta/puta madre


    Los filólogos no se ponen de acuerdo acerca del origen de la palabra “puta”, aunque muchas de sus acepciones más antiguas se hayan colado bajo diversos disfraces en los diccionarios del español moderno.


    En la Grecia del siglo XI a.C. la admiración y la sexualidad eran cosa de hombres.


    En contadas ciudades griegas como Mileto, las putas ganaron prestigio y poder, en gran parte gracias a Aspasia, la erotómana que puso de rodillas a Pericles.


    En la cultura grecorromana los servicios sexuales estaban enmascarados casi siempre bajo ritos religiosos.


    Las putas eran verdaderas diosas terrenales, y muchas veces detrás de sus seudónimos se escondían mujeres de clase alta.


    Puede parecer raro, pero la primera acepción de puta se remite a “budza”, un vocablo griego que significaba “sabiduría”. Las esposas ignoradas por sus maridos designaban así a aquellas congéneres conocedoras de los placeres de la carne.


    La palabra fue adoptando un significado sarcástico conforme iba pasando el tiempo y los engaños.


    El habla popular sustituyó la suavidad de la “B” por la más vigorosa “P”, transformándose en “pudza”, casi un escupitajo de desprecio.


    Durante el Imperio Romano, “puta” intentó retomar su senda de dignidad sin demasiada suerte.


    El verbo “putare” invocaba al acto de pensar. Puta fue además una diosa menor que celebraba el culto pagano de la agricultura. Aquellas bacanales celebratorias de la naturaleza marcadas por el sexo y el vino han hecho que puta y poda tengan un parentesco nada botánico.


    Puta era además el nombre que se le daba a las muchachas que se ofrecían sexualmente al margen de las reglas de juego del meretricio.


    En el vocablo romano, puta (y en putus, su acepción masculina) había algo de posesión sexual, de pertenencia, de esclavitud. Es allí en donde la palabra se asocia a significados más modernos vinculados a lo púber o a lo pueril. Puto nos recuerda también a lo putrefacto, a lo que se corrompió, una sensación lingüística que explica prácticas fóbicas actuales.


    Pero “puta” ya remitía entonces a formas de explotación, a relaciones sociales asimétricas.


    Puteo era el pozo en donde empujaban a los esclavos rebeldes para que la clase dominante tomara de ellos lo que quisiera, inclusive sus partes pudendas.


    A lo mejor esta trayectoria de la palabra “puta” y sus variantes marcó en buena medida la impronta turbulenta de estas mujeres que ofrecen su cuerpo al escenario público.


    Puta conserva su carácter de palabra fuerte, intensa, como muchas de las historias que leerán en las próximas páginas.


    Si algo sorprende es que la parábola de Heráclito sigue tan vigente como la prostitución.


    Cambian las formas de gobierno y la tecnología, se suman al mundo enfermedades axiológicas como el sida, y sin embargo poco ha cambiado para las putas después de 30 siglos.


    Aun portando el sino de la no pertenencia y la marginalidad, nadie debería sentirse tan a salvo de la profesión, porque la leyenda de lo putativo (aquello que parece y no es) interpela a todo el universo de lo femenino y trasciende la esfera de lo transaccional.


    En un mundo donde todo se compra y todo se vende, hay tantas putas como seres humanos dispuestos a pasar el umbral.


    Con pulso firme y descarnado, César Bianchi recorre en los siguientes relatos toda la gama de estados de ánimo en la vida de catorce putas uruguayas.


    Serán putas muy distintas entre sí, en todo caso atravesadas por el cordón umbilical de la pobreza y la explotación.


    Muchas veces situado al borde de la cama como un hijo, otras veces parado en el lugar de simple voyeur, el periodista va recorriendo las historias haciendo el esfuerzo —muy propio de lo masculino— para no enamorarse de nada.


    El resultado podría calificarse —sin perdón de la expresión— como de puta madre.


    A fin de cuentas, detrás de una puta hay una mujer, y detrás de una mujer siempre habrá una potencial madre.


    El lenguaje nos transmite esos valores instalados en el inconsciente colectivo y los coloca en la punta de la lengua para ser emitidos en los peores momentos.


    Por eso, los varones extienden el certificado de puta a la mujer que los traiciona. Y cuando un hombre es un hijo de puta, todos olvidamos el vientre que le dio sentido.


    Si es verdad que madre, esposa, hija y hermana nunca serán institucionalmente putas, ninguna mujer debería asumir la condición de tal.


    Sin embargo, en ese vértice donde se da y se tiene placer, y en donde nace la vida, se hace más imprecisa la frontera entre el sexo y el amor, entre el placer y los negocios, entre el compromiso y el olvido.


    Este primer libro de Bianchi no olvida lo que ocurre entre las sábanas del prostíbulo —el lugar donde terminan las palabras— pero se concentra sobre todo en el momento posterior a que el cliente se fue y empiezan otros sometimientos marcados por la clandestinidad de la tarea.


    Con esa impronta de reportaje duro, Mujere$ Bonita$ pone al descubierto los sueños y las intimidades de mujeres que han decidido ponerle el cuerpo desnudo a las soledades de otros.


    Ser un mito viviente entraña casi siempre una maldición, sobre todo en un siglo XXI en el cual casi ninguna mujer quiere ser puta, y ya ni siquiera todas las putas son mujeres.


    



    


    Antonio Álvarez


     


    

  


  
    Introducción


    La idea de este libro tiene, por lo menos, tres años. Conservé durante un tiempo las tres primeras entrevistas grabadas, pero todo quedó en nada. La mayoría de las prostitutas que consulté quería que les pagara por la charla, antes de que yo me enterara si sus historias merecerían un capítulo o no. Antes de saber cuál era su verdadero nombre. Magdalena Carrere, la entonces presidenta de la Asociación de Meretrices Profesionales del Uruguay (AMEPU), me sacó las escasas ilusiones que conservaba. Me dijo que no me iba a ir bien, que todas iban a querer plata a cambio.


    Sin el aval de una editorial y con unos cuantos rechazos de meretrices al diálogo gratuito, aborté el proyecto. Mi novia, otra de las que votó en contra, encantada.


    Con el interés de Editorial Sudamericana (Random House Mondadori) en publicar mi trabajo, el destino de estas historias de trabajadoras sexuales uruguayas comenzó a cambiar para bien. De pronto, las prostitutas que elegí para retratar accedieron a las conversaciones, a mostrar sus intimidades. El asunto de las historias de putas empezó a tomar forma.


    Lo de “putas” no es peyorativo. Es cuestión de no ser hipócritas y ahuyentar eufemismos, que lejos están (o deberían estar) del periodismo.


    Éste es el lugar para aclarar un par de cosas: éste no es el libro de un escritor. Es apenas un puñado de perfiles auténticos de prostitutas uruguayas contados por un periodista. En todo caso, un cronista, alguien que va al lugar escogido, pregunta, escucha, huele y ve todo lo que puede o le permiten. Y después lo narra.


    No es un libro pretencioso. El afán no es más que mostrar catorce historias de vida, muy distintas entre sí. Cada una con su sensibilidad femenina. Verán que la historia de Alexia, una “escort VIP” montevideana, es muy diferente a la de Máxima, una carpera rural de Tacuarembó que hoy tiene 88 años y está lejos del ruido, lejos de todo.


    Dahiana, quien se prostituyó embarazada y con VIH para no dormir en la calle, se parece muy poco a Marina, la actual titular de AMEPU y en actividad). O a Melissa y Paola, un par de amigas del interior que se conocieron en Mercedes en 2005 y hoy gozan de largas vacaciones en Europa, de la mano de sus novios, ex-trabajadores de Botnia. Mientras muchas, como ellas, aprovecharon la bonanza que trajo la papelera de Fray Bentos, Sonia sigue viviendo sus noches de penurias en Rondeau y Guatemala.


    ¿Cuántos uruguayos sabemos la historia de Zoia, la menor de edad que se prostituía en Paysandú y, aparentemente, se suicidó ahorcándose? Seguro no tantos como los que recuerdan la trágica muerte del fotógrafo argentino de la revista Noticias, José Luis Cabezas. Pues bien, ahí también está la Yoli, para decirnos que la prostitución infantil está vivita y coleando en Uruguay. Y no sólo en el litoral, donde campea.


    En este panorama variopinto de relatos, hay situaciones que aúnan a sus protagonistas, como si fueran una tribu urbana. En estas vidas hay padres separados o muertos cuando ellas eran chicas, abandonos maritales (en general, después de un hijo) y violaciones.


    El inicio de la prostitución bien puede explicarse por la necesidad, claro que sí. ¿Por los hijos? También, en muchos casos. En otros tantos la soledad tuvo mucho más que ver. Muy pocas se atrevieron a decir que decidieron hacer la calle porque es una manera fácil de hacer plata rápido. No se puede hablar de un atajo, porque para muchas el camino es más largo de lo que pensaban al principio.


    Todos estos comunes denominadores no parecen ser casualidad.


    No lo son.


    C. B.


     


    Algunos datos


    En Uruguay hay unas 7.500 trabajadoras sexuales. Aproximadamente 3.500 trabajan en Montevideo y 4.000 en el interior. Según la vicepresidenta de la Asociación de Meretrices Profesionales del Uruguay (AMEPU), Martha Navarrete, 5.000 están fichadas y controladas por el Ministerio de Salud Pública (MSP) y 2.500 no.


    De acuerdo a un relevamiento que el Programa Sida, del ministerio, realizó junto a AMEPU en 2007 en las calles de Montevideo, las prostitutas en la vía pública son 1.300. A ellas habría que sumarles unas 600 que trabajan en prostíbulos, casas de masajes y whiskerías.


    El rigor del control sanitario a las prostitutas es mucho mayor en el interior que en la capital, explicó Navarrete, porque en muchos departamentos se exige el aval policial para poder trabajar. En el interior hay 52 policlínicas de profilaxis.


    Fuentes del dispensario de Profilaxis del hospital Maciel de Montevideo (que prefirieron no ser nombradas) estimaron que hay unas 2.000 trabajadoras registradas en sus archivos. Sólo 500 de la capital o zonas cercanas concurren mensualmente para ser revisadas y cada tres meses por exámenes de VIH o para detectar enfermedades de transmisión sexual. No son siempre las mismas 500. Algunas concurren un mes y se ausentan por varios.


    De las 7.470 personas a las que el MSP les notificó que estaban infectadas con el virus VIH hasta el 30 de junio de 2008, apenas 4%, unas 300, son trabajadoras sexuales, informó María Luz Osimani, directora del Programa Sida, del ministerio.


    Una investigación de Profilaxis del Maciel, realizada en agosto de 2006 por la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) entre 30 trabajadores y trabajadoras sexuales (26 mujeres y cuatro hombres) arrojó resultados interesantes. Dos se iniciaron antes de los 15 años, cinco entre los 15 y los 17 y 23 luego de la mayoría de edad. Una persona comenzó a prostituirse por consejo de un amigo o familiar, otra por estar presionado por alguien, 27 por su propia voluntad y una no contestó. Veintitrés de las/los consultados no trabajaron en el exterior, cinco sí y dos no contestaron.


    De las 26 mujeres y los cuatro trabajadores sexuales encuestados, 22 recibieron ofertas para emigrar y ocho no. Once personas dijeron conocer casos de otras que fueron a trabajar al exterior y les fue mal y tres dijeron saber de casos en los que otras viajaron y les fue bien. Los destinos mencionados por quienes respondieron haber trabajado en el exterior o recibido ofertas fueron: Italia (cuatro), España y Argentina (tres cada uno) y Alemania (uno).


     


    

  


  
    La doble vida de Súperman


    “Yahora tu locura, pierdes todo el control,


    te desesperas, estallas, te siento.


    La dulce calma del después.


    Tu rostro relajado es mi mayor satisfacción,


    el mejor pago. ¿Pago? Ah, es cierto...”


    “Sensaciones”, de Kenia en www.afrosexy.net,


    19 de marzo de 2008.


    
      *

    


    Kenia es negra y tiene ojos de gata. Se viste para la ocasión con un pantaloncito justo y una camisa celeste bien ceñida al cuerpo. Debajo, dice, hay ropa interior sexy, hot, con encajes. Invita un café y reitera su escaso interés en revelar detalles de la vida de Clark Kent, como ella dice. Ahora está en el horario de Súperman y por eso mismo, si su teléfono celular suena, avisa, tendrá que atenderlo.


    Googleó al entrevistador para no tener sorpresas y conoció así unas cuántas cosas. Apelando al mismo recurso se informó sobre sadomasoquismo, fetichismo, los placeres de la lluvia dorada y otras rarezas sexuales, hace un par de años.


    Estamos sentados frente a frente en sillas comunes. A su lado hay una mesita con lociones, cremas, ungüentos, un masajeador capilar y dos negros africanos tallados en madera. A mi lado hay una camilla como las de los sanatorios, donde ella hacía los masajes terapéuticos. En la pared hay cinco diplomas que certifican sus virtudes como masajista profesional. Atrás de Kenia hay un biombo y detrás se deja ver un colchón de una plaza tirado en el piso, con la sábana de abajo tendida. La música instrumental étnica y el aroma del incienso completan el cuadro.


    Es masajista desde hace seis años y prostituta desde hace dos. Todo comenzó con un desplante amoroso. En realidad, empezó desde que era chica y fue sintiendo la discriminación que la golpeaba en la cara como ella ahora les pega a sus “esclavos” cuando es “ama”.


    La vida le dio una nueva oportunidad y ahora asume el papel de dominadora. Tan es así que elige a sus clientes: no acepta menores de 25 años, los rechaza si no les gusta el tono de voz, el acento, las cosas que le dicen cuando la llaman después de haber visitado su página web.


    De adolescente nomás tuvo que salir a trabajar cuando su padre le dijo: “perdoname, pero hay que comer”. Terminó el liceo y no pudo ir a la universidad porque tenía que trabajar. Fue operaria de mano en una fábrica un tiempo y así aportó en la casa, pero no alcanzó. Salió a estudiar para intentar abrirse un camino. Estudió inglés, computación, vendió medicina alternativa e hizo un curso para ser masajista.


    El mayor éxito fue haber terminado el curso de administración de empresas. Pero le sirvió de poco, porque cada vez que estaba en el umbral de un puesto en una empresa, terminaban eligiendo a la rubia despampanante con un tajo al costado de la pollera. O así lo sintió ella. Que hayan elegido a la rubia en esa compañía tan importante fue un mazazo duro que todavía le duele. Si la hubieran elegido a ella, quizás hoy no les pegaría a hombres con rebenques, no los mearía en la cara, no los quemaría con el cebo de una vela. Quizás hoy no sería puta; no tendría necesidad de ser Súperman.


    Dice que ahora la raza negra está algo más reivindicada, pero en sus tiempos era inconcebible que una mujer como ella trabajara en una oficina como administrativa. Se dedicó a los masajes. Tenía su consultorio y un puñado de pacientes; uno de ellos era un político influyente. Para dar a conocer sus servicios ponía avisos clasificados y siempre la llamaban preguntándole si ofrecía sexo. Hoy sabe que los “cazadores” siempre buscan masajistas nuevitas para alquilar mimos, influenciados por ese eufemismo de las “casas de masajes”.


    El político era un buen cliente. De veras los necesitaba, pasaba toda la semana contracturado (eso de lidiar con los problemas de la gente es cosa seria). Solía llamarla para que fuera a relajarle sus músculos a domicilio. Cada tanto le tiraba un piropo, algunos zarpados. Al principio ella rechazaba sus insinuaciones intentando no ser grosera y sin darle pie a una nueva galantería.


    Pero la masajista no pasaba por un buen momento: su vida sentimental la tenía inmersa en una profunda tristeza, se sentía despreciada por todos, pensaba que nadie la quería. Hacía unos meses que se había divorciado de quien fue su único marido y padre de sus hijos, hoy niños y adolescentes.


    Un día, el político, un hombre elegante y perfumado, volvió a elogiar su anatomía y a confesarle sus ganas de llevarla a la cama. Hicieron el amor. La relación entre paciente y masajista se tornó en una relación de amantes. Incluso, ella le presentó otros pacientes y él a sus amigos. Cuando se quiso dar cuenta, su amante le había armado una buena cartera de clientes, con un mayor poder adquisitivo que los anteriores.


    Salieron durante un año y ambos tenían las cosas claras. Sabían que era un vínculo que terminaría en el mismo momento en que se acabara la pasión. Ella se acostaba con un hombre que le parecía atractivo y le convenía, nada más. Él incluso le contaba de otras mujeres que frecuentaba y ella lo escuchaba con atención. Pero el político empezó a confundirse y a pretender más de la masajista. Ella, entonces, prefirió terminar todo.


    “Ustedes, lo tipos, son jodidos: si nos dejan, nos tienen pena, pero si los dejamos y pueden, se vengan”, dice Kenia. Y aclara que bajo ningún concepto revelará el partido al que pertenece el político o su estado civil en ese momento. Ya no confía en políticos ni en periodistas.


    El político se vengó. Ella se dio cuenta cuando vio que pasaban los días y ninguno de sus clientes habituales la llamaba. Tomó su agenda y comenzó a llamarlos: unos no tenían tiempo, otros la evitaban con menos disimulo. No quiso hacerse mala sangre y optó por no investigar la maledicencia de su ex-amante.


    El despechado la siguió llamando cada tanto, como para saber en qué andaba e insistir con el regreso. Ella tuvo una revelación y le espetó: “¿Sabés qué pasa? Lo que hago contigo lo puedo hacer con cualquiera. Capaz que hasta me pagan”. Cuando cortó, se quedó pensando en lo que había dicho y durante un par de días la reflexión se volvió recurrente. Hasta que lo tuvo decidido.


    Cuando el político la volvió a llamar, se lo dijo. El hombre le advirtió que se podía meter en algo peligroso, le dijo que ella no era del ambiente y se propuso para encomendarla al “Puto” Ruben, de Píkaros, o a Mary, una madama apreciada por la gente importante. Le dijo que con ellos estaría bien cuidada. Antes de cortar, le hizo saber algo: “Yo no te pagué nunca para cogerte, y no te voy a pagar jamás”.


    Ella consultó con un par de amigos y decidió ser su propia jefa. Y sí: Súperman no espera que lo llame el comisionado Gordon, como Batman. No obedece órdenes superiores.


    Pasaron unos meses y el político insistió. Esta vez la llamó dando por convenido el nuevo arreglo: pagaría como un cliente más por sus servicios sexuales. A la hora del amor después del amor, mientas ella fumaba y miraba el techo, él le confesó que pensaba verla vestida de otro modo y se la imaginaba más fría en la cama. “¿Pensaste que me iba a transformar en una reventada? Te equivocaste”, le contestó. Y se fue.


    Por esos días de principiante, se vendía en los avisos con su nombre verdadero. No pasó mucho tiempo hasta que se dio cuenta de todo lo que podía potenciar su imagen. Mucho más después de que le hizo caso a un cliente “suavecito” que tenía y exploró (internet mediante) qué era eso del sado. A ella no le resultaba divertido pegarles a los hombres para lastimarlos, pero empezó a ver videos, visitar páginas de la práctica y leer información: se convenció. No los lastimaría, les daría placer.


    Además, un amigo le presentó el fororelax.com, una página donde los autoproclamados “putañeros” intercambian comentarios, sugerencias y narraciones sobre trabajadoras sexuales en todo el país: cuál se entrega más, cuál hace el mejor oral, cuál es fría, cuál hace todos los deberes y cuál simula. Fue como un manual para hacer mejor su trabajo y conocer de cerca el perfil de clientela que quería.


    El resto lo hizo el apego al marketing. Creó una página web para promocionar su trabajo. Se embadurnó el cuerpo con vaselina y se dejó fotografiar por un amigo del foro: en afrosexy.net da la bienvenida acostada, con los pezones erguidos, un chal a la altura de la cintura y el rostro tapado. Además, hizo dieta para no parecer Mike Tyson de espaldas y estar más apetecible para los esclavos de su sado, a quienes les gustan las mujeres fuertes y con músculos visibles. Su correo electrónico, para no ser menos, pasó a ser afrosexy@.... Súperman, en realidad, se parecía más a la Gatúbela de Halle Berry.


    “Yo vendía un producto especial. Lo de mi nombre artístico es porque vende. Hay blancos que no se casarían nunca con una negra, pero por acostarse con ella se les cae la baba. Cuando éramos novios con mi ex-marido, que es rubio de ojos celestes, estaba todo bien, pero cuando habló en su casa de casarse conmigo, se volvieron locos. ¿Cómo se iba a casar con una negra?”


    Había concretado su venganza contra la sociedad y el mundo laboral, que la habían discriminado. Hasta ahí, ser negra le había cerrado las puertas de algunas empresas. Ahora, negra, prostituta de medidas perfectas y sadomasoquista, podría aprovechar un nicho de mercado especialmente reservado para ella.


    La masajista se bautizó Kenia y la vida volvió a sonreírle. O Clark Kent decidió aprovechar sus superpoderes con el disfraz de Súperman. Con la doble personalidad, llegó también la doble vida.


    Suena el celular de Kenia con un ringtone de música árabe (no con la sirena del Palacio de la Justicia que llamaba a Súperman a la actuación en los ochenta). “Sí, oigo... hola... sí, claro... ¿Ya hablamos nosotros? ¿Nos conocemos?... ¿Sabés los precios?... Sí, querido, sí, sí, aproximadamente, sin perseguirte mucho... ¿Dos y media o tres? Ok, dos y media. Anotá la dirección. Hasta luego, Gerardo”.


    Cuando empezó cobraba 800 pesos: 500 sólo sexo, 800 con todo. Todo eran sesiones de sado, con cebo cayéndole en el pecho, al mejor estilo de Madonna y Dafoe en El cuerpo del delito, y rebencazos a discreción. Kenia se niega a ensartar agujas en las tetillas ni usa látigo porque lastima, aunque sí quiere sacarse una foto revoleando uno, para colgarla en su página web. Tiene cadenas y esposas, además del rebenque. Y en lugar de agujas usa palillos para colgar la ropa.


    Dice que hace sólo lo que le divierte; lo que no le causa placer, no lo hace. Y dentro de lo que le es indiferente, si le causa placer al cliente, lo hace.


    Los amantes del verdadero sado, el fuerte, no encuentran en Uruguay lo que ven en internet, esas sesiones de mazmorras interminables. Kenia dice que hay una palabra clave para informar que ha llegado al clímax y no se quiere pasar la raya.


    El “no” de un esclavo del sado es como el no femenino, ése que no siempre quiere decir no.


    Hoy cobra mil pesos all inclusive, y 500 más por cada hora extra. Es una estrategia reciente, dado que antes no tenía límites de horario para el cliente. ¡Y se venían con la botella de whisky y la picadita a pasar la tarde! Un capitán de barco, por ejemplo, suele visitarla cada vez que ancla en el puerto de Montevideo y se pasa cuatro horas tomando escocés y contándole sus problemas en otro país, mientras ella hace las veces de amiga consejera. Ahora, debe pagar las horas adicionales. “No les quiero cobrar mil pesos por hora extra porque sería matarlos. Son personas de mi agrado, con quienes me gusta estar, la paso bien”.


    Si son sesiones “complicadas” y llevan tiempo, la tarifa es de 1.500.


    Acaba de recibir un correo de un extranjero que le anuncia su arribo a la capital. Solicitó una tarde de sado, le pidió que lo castigara haciéndolo hincar sobre granos de maíz (como en la escuela prevareliana), que le pegara y nunca aceptara un “no”. El cliente le avisó que suele gritar mucho, por lo que Kenia ya le comunicó que tendrían que ir a un hotel. El apartamento que alquila en Ciudad Vieja no admite griteríos.


    Con la lluvia dorada no tiene problemas. Para Kenia (o Súperman, como ella se definió desde un principio) es parte del placer que le da al otro y a ella le da lo mismo. Para muchos, afirma, ni siquiera es algo inherente al sado sino al sexo común y corriente. “Capaz que yo no elegiría hacerlo, pero si al otro le gusta, lo hago. Y no porque haya plata de por medio. Se lo haría a un novio, si le agrada”.


    Claro, toma sus recaudos: toma mucho líquido para tener ganas de orinar cuando llegue el momento, y se lleva al hombre al baño para no ensuciar el living.


    “Cuando llega la persona que me contrató me olvido de que esto es por dinero. Cuando pasa la puerta, somos sólo un hombre y una mujer”.


    Y no siempre son un hombre y una mujer. A veces el hombre viene con su esposa. Una pareja le pagó para que ella hiciera el papel de voyeur: sólo debía mirarlos cuando ellos hacían el amor. La mayoría de las veces no es así: “hay mujeres que me agarran y me amasijan. Yo no tengo problemas, me gusta, pero prefiero los hombres”.


    “No hay dos personas que conciban el sexo de la misma forma”, opina Kenia en su pieza rentada con colchón en el piso y fachada de consultorio para masajes terapéuticos. “Nadie coge igual que nadie”, traduce.


    Hace poco vino a verla una pareja. Muy lindos los dos. La mujer aceptaba algunas caricias que excitaban a su marido, pero no admitía besos de lengua. Trajeron con ellos un bolsito con “chiches” para divertirse, pero se les fue la hora en el sexo y recién abrieron el bolso cuando se estaban yendo. “Con esto vamos a jugar otro día”, le dijeron a Kenia. Había cadenas, fósforos, esposas, un látigo y cuerdas.


    Todavía no ha tenido que golpear a ninguna mujer a pedido. “A una le di unos chirlos, nomás”. Hay clientes habituales que la llaman para los fines de semana, días en que no suele trabajar, y le dicen: “venite el sábado, que la bruja se va para afuera y tenemos todo el día para nosotros”.


    Sólo dos veces estuvo en la pieza con dos hombres. Una vez un amigo personal, que quería cumplir su fantasía de observador, llevó otro hombre para que tuviera relaciones con ella. Otra vez hizo un trío con una pareja de bisexuales. Le encantó: Kenia disfruta conocer nuevas experiencias.


    Una tercera oportunidad se frustró. El hombre quería que las dos mujeres fuesen sus amas y le pegaran hasta cansarse. En plena tortura erótica el hombre le preguntó si no le importaba que ellos inhalaran cocaína y a Kenia no le gustó. Acepta el porro por considerarlo un viaje similar al de un trago de alcohol, pero no más. Las drogas duras son su kriptonita.


    Vienen a verla políticos, empresarios, futbolistas, comunicadores.


    No sabe cuánto gana por mes, no lo calculó. Estima que se lleva entre 3.000 y 5.000 pesos por día a su casa. Kenia suma en un mes algo menos de cien mil pesos. No le gusta revelar en qué gasta la plata. “Ahorro un poco, les pago educación privada a mis hijos y vivo un poco mejor. Yo qué sé, de repente quiero irme un fin de semana para afuera y puedo hacerlo”.


    Muy políticamente correcta, afirma que hay muchos factores que llevan a una mujer a prostituirse. De inmediato hace una aclaración bienvenida: a ella no le cabe el discurso hipócrita de “lo hago porque no tengo más remedio”. Para Kenia es cuestión de la moralidad de cada persona: están los que mandan a sus hijos a mendigar y están las mujeres que prefieren morirse de hambre antes que hacer la calle. Ella no juzga a nadie, pero optó por divertirse teniendo sexo tarifado. Cuando no se divierta, no lo hará más.


    “Creo que si empezás en esto, algo te atrae. Yo tenía una fantasía, como muchas mujeres, de cómo sería esto de tener sexo con muchos hombres y encima me paguen”. Para Kenia, la brecha entre lo que hacía con su amante, el político, y lo que hace ahora era de un paso. Y dio ese paso.


    “Viste esas mujeres que aconsejan a otras: ‘tenés que conseguirte alguien que te ayude’ o ‘tenés que buscarte un viejo con plata’. ¿Qué es eso? ¡Es lo mismo!”, razona. O esas ladies que salen con afamados hombres de negocios adinerados para vivir cómodas, en un palacete y con la cuatro por cuatro en la puerta. Como Carmela, la mujer de Tony Soprano. Para Kenia, ellas también son prostitutas.


    Kenia lleva bien la doble vida. No tiene pareja, pero a sus padres, sus hermanos, sus hijos y sus amigos los tiene en la otra vida, en la de Clark Kent. Espera poder dejar el papel de Súperman antes que alguno de sus afectos descubra a la falsa heroína. Su intención es trabajar unos años más y luego dedicarse enteramente a los masajes.


    No se le pasa por la cabeza que alguno de sus hijos adolescentes llegue a ella como potencial cliente. Son menores de 25 y no tienen el dinero para poder pagarle. Y si por curiosidad dan con el aviso y la llaman como una aventura, dice, les reconocerá la voz y cortará antes de que ellos la identifiquen.


    Ya le pasó de chatear con un compañero de clase de uno de sus hijos. Lo eliminó del msn antes de que éste sospechara. El riesgo está, y por eso es reticente a tratar con jóvenes. Y si alguno se queda con la duda, ella siempre negará lo que hace.


    Dedicarse al meretricio va contra lo que le enseñaron en la casa desde chica. Ahí es cuando aparece la culpa en su gran dimensión. “Lidio con ese tema pensando que no me voy a jubilar de esto. Pero ahora me divierto, no pienso mucho. Miro la parte medio llena del vaso”.


    No quiere que sus hijas sigan el camino de su madre. Por suerte, todos tienen ya decidido su futuro y ella sabe que van a lograr lo que anhelan. “A mis muchachos no les van a poder decir ‘a éste no porque es morochito’, porque van a ir con un título en la mano y van a ser lo que quieran ser”, se consuela, evidenciando el resentimiento que despertó aquella rubia que se quedó con “su” empleo.



OEBPS/Images/cubiertaMujeres800a300.jpg
——

_s__,_sm@sz_;m

DEBOLS!LLO





